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úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PtAS 

DE BARCELONA 

BENDICION APOSTÒLICA 

REvl>-n.o P. E DOARDO LLANAS, E scOLAPIO . 

Ho il piacere di eigui6care alia P. V. che il Santa Padre si é degnato 
acr.ettare con benevolenza l'offerta da Lei fatta del secondo volume delia 
R1vista bimensile intilotata «Academia Oalasanèiana.» Sua Santita, rico­
noaceote alia nnova maulfPatazíone di filia.le attacoameuto alia sua Au­
guetlt Perscna, Le im partisca di cnore l'Aposto! ica Btlt:edizione. 

Oon sensi poi delia piu distinta stima passo a raffermarmi. 
DiV. P. Rev. Affmo. nel Signore. 

M. ÜARD. RAMPOLLA. 
Roma 11 Magg-io 1894 . 

REVND. 0 P. EDUARDO LLANAS, EscOLAPIO. 

T engo el placer de partici par aV. P. que el Santo 'Padre se ha digna­
do acapta-r con benevolencia, el ofrt>cimiento que le habeis becbo del se­
guntlo volnmen de la Revista b1meosnal titulada «.à.cademia. Oalasancia.» 
Su S>lntidad ae:radecido a e~:~ta nueva manift>stación de filial 11nmisión ó. 
au Augusta Persona, os envia de corazón la Rendic1ón Apostóllca. 

Cou los sentimientos de la mas distinguida esttmación me repito de 
V, P. Rev. Affmo. en el Sen.or. 

M. CARD. RAMPOLLA. 

Roma 11 Mayo 1894. 

Como ven nueslros lec tores ror el anlerior olkio que ac::~ba­
mos dt- recibir del Vaticantt , LA ACADEmA CALASANCIA ha reci­
bido nna nueva mne:-ll'a del af~clo paternal que le profe~a el 
gtnrioso é inmortal Pontifict> C[IH' rige lloy los deslinos de la 
Iglt>sia. E:-; lo único a que aspiramos, y lo ünico que satisface 
nnestros mas fervienles n11he l ~~s. No alllbicionamos glorias fic ­
U,·ias ni mentidas aureolas popnlares. Aspirarnos tan sólo a tra­
bajar por Ja causa de Dios y de su Jglesia, y las repelidas Ben-



3'10 LA ACADEMIA OALASANCIA 

diciones del Augusta Vica1·io de Jesucristo, nos indican que no 
vamos errados en el camino que lleva mos empt·endido. 

Ne aber¡·ent d sancto p,·opósito quo in p1·ecibus· exp?·im~mt, nos 
dec1a Sn Santidad en 26 de octubre de 1~91, al enviar su Apo¿t.ó­
lica Bendición para el primer núrnero de esta Revista. Las Ben­
diciones qne posteriormente se ha dignada dispensarnos, nos 
alientan y nos confortan a no desistir, como C\Jn la grada de 
Dios no desistiremos, de los propósitos con que descendimos a 
la pales tra del periodismo. 

LA t\CADE~ITA CALASANCIA al consignar su profunda agrarteci­
miPnto a esta nneva muestra dt- paternal afecto con que el Pon­
tífice Romana la dislingue, se obl1ga aúo mas y mt'ls, cuales­
quiera qn~ sean las penaliclarles y sacrificios que el lo le ocasio­
ne, a ¡;onerse incondicionalmt'nte o. l servicio de la causa catò lica, 
esencialmente unid a a la de la libertad é indepenrlencia del 
PouLifit'ado, y a la de la propèlgaci6n y cumplimiemto fidelístmo 
de las enseñanzas Pontificias; 

SECCION OFICIAL 

Sesión públi~a literario-musical del dia 6 de Mayo de 1894. 

El salóo de acto!' del Colegio prPFoentaba dur11nte la sesión que se 
verifiró en la tarde del dia menciou11d9, magnifico aspecto, II Pno como 
se hallaba de selecta concurrenci» que de~eaba presenciar la teru1ina­
ci6n del cu rso académico, para cuyo acto habia aido pre\"iamente invi­
tada. 

Ocnpó la presidencia el M. Ròo. P. Francisco Llong, Provincial de 
la~ E..:cuelas Pias, acompañado del ~J. Rdo. P. Antonio Anglada, RPctor 
del Colegio; dPI Rm o. P. Eduardo LIHna=-. Director de la .Acadentia¡ de 
D. AIPjnudro Novellas, Director del Iustituto¡ de D . .Antonio BHI11g·uer, 
profesor del mismo e:.tal.Jlecimiento docente, y de otras respetables per­
sonas . 

Nuestros lectores podran tener una idea de la velada por el siguiente 

PROGRAMA 
1.0 l NTERlrEzzo MUSIO.ALE1 p11ra violines , violoncellos, armonium y 

piano, de Mascauni.-2.0 LECTURA DE AOTAs.-3.° CnARITÉ, para b11dto · 
no, con ttCOtii)H•ñamiPnto de piano, por Il. Carlos :M.8 Dulf<tu y D. Frnn­
cisro lTHten, de Jt'au1·e.-4.0 EL DOs DE Maro, poe .. ia por D. B•· rtn•rdo 
LopPz qut> rer1tara el Srto. D. J t•Hqu111 Ctervo.-5.0 EL ESTADO U.NrvER­
SAL, di.:rnrso por el Académko D. St·b»stian Oarda Faria. - 6 ° <'HANT 
ELil:GllQ.t:rm, para violin es, violoucf'llos, nrmouinm y plano, de Ji'.llfateu,. 
-7.0 EL H.AYO, poeE=ia de D. 1\IPit·hor df' Palau, qne r·ecibnà PI Ht'ilor1to 
D. :\JH nu el Ri bas.-8." CONSIDERACIONES SvBRE LAS ARTES GR..iFIOAS CRIS­
TIAXA.S1 cou f · ren cia por el Acudémko D Lufs :\lHs ri Pra.-9." t\A Dl!: MAL· 
GAn, romaP:I.Il p11ra b11rítono por D. ÜHrlos ~1.' Dulfau v D. Fn111ci~co 
Mateu, de Donizetti. -10. DIALOGO eu verso, corupuesto por el Acadóm!-



LA AOADJ!llllA OALASANClA 311 

co D Alfredo EliaR, recitado por los señoritos D. Enrique Arnaiz y Don 
Aniceto Batlle.-11. CAMBro DE AGUINALnos, poe~ia de Vital Aza, recila­
da por el Acadérnico D . J uan Goi.-12. LA. EXISTENOIADE DICs, discurso 
por el Académico D. Manuel M.' Mor»gas.- 13. PIÉ.RE para violiu, vio­
Joocello , ar rnon ium y piano, de Poissot. 

Nü'l'A.-La parte instrumenta l a cargo de los Académicos señores 
Barrie, B izcarri , Huelin, SHgredo, Satrústegui, viñas (violioes), F:.tUra, 
Lopez, Masriera, Olalde, Tornàs (violoncellos), Mateu y Quin tas (piano) 
y A. C11min (armon iurn). 

La recitación de poesias obtuvo gran éxito, alcanzando nutridos 
aplausos cuantos en ella tornaren parte, en particular el señor Gui, 
que e8tuvo ctelicioso . 

Tarnbién en Ja parte musical acreditaren de nuevo los sPñores aca­
dérnicos el prestigio de que g-ozan, mereciendo en esta velada partíeu· 
lar mención el baritono D. Carlos M.a Dalfau, que posee una voz ex­
tensa y robusta. 

Llarn<' muy favorablemente Ja atención la conf~rencia. ilu~>trada que 
dió elseñor Masrier·a, quien a~i disertando como dibujando en el ence­
rado, rnanifestó conocer mucho lu historia del arte. 

Muy bien recibidos fueron los nuevos acadérnicos seüores Garcia 
Faria y Moragas, cuyos discursos sobre la necesidad de las nacionali­
dades y aceres. de Ja existencia de Dios, fueron calurosamente aplau­
didos. 

El Secreta rlo, 

Barcelona 15 de Mayo de 1894. JOAN BU.RGADA y JULIA. 

PASTORAL DEL OBlSPO DE HUESCA 

L a unión de los católicos. 

eNarta ba recomendado nueslro Sanlisimo Padre León XIII 
con mayores instancias, que la uuiún de los católicos baju la 
direccíón de los Obispos. Por lo tocante a los españoles, ba ya 
largo tiempo qne eu varios documeutos les viene P.d10rtandd a 
I"tlalizarla, señaladamente en su Encíclica Gum multa, J..IUbltcada 
el 8 de Oiciembre de 181'<2. . . . . . . . . . . 

Los Obispos, a su vez, han iovi tado una y muchas veces a la 
unión por medio, ya de Cartas past11rales, y9. de las Reglas vu­
blicadas en Zaragoza por los que asisLieron al Congreso Católico 
y que bideron suyas todos los demàs Prelados. 

Pur desgracia, los deseos del Papa no se han cumplido, y 
esta cottducta le ha obligado a renovar sus recomendaciont>s en 
~I r:nagnHico discurso leidu ante los peregrinos el dia 19 de Abril 
ullnnu. . . . . . . . . · · · · · · · · • 

lJedúcese de este discurso que la uoión solamente puede 
realizarse por la sumisíón de los católicos a las reglas de cun­
ducta que les señate el Episcop:tdo conforme ú las prescripcio-

• 
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ues del Papa. Ninguno de los simples Oeles, por màs docto que 
sea, puecie abrigar la loca pretensión de que se leu nan los otros 
católicos, hajo el pretexto de que él, y sólo él, esta en posesión 
de la ductrina catòlica ¿Qué autoridad competente le ha dicbo 
que lo que sostiene es verdadero y lo que afirman los demas es 
falso·J ¿Quién le ba hecho juez de las controversias católicas? 
Teuga11 tudos presente que no toca a ellos trazar el camino que 
ha de seguirse para promover los intereses de la Jgle~ia, sin.o a 
los Obispos y especialmente al Sumo Puntifice, que ba recibido 
la misión, tcoo sólo qe gobemarla, sino también de moderar las 
acciones de todos los cristianos del modo cunveniente ~..,ara con­
se~ui t· la salvación eterna que PSperamos. ne doode se ve, que 
ad~tníts de guardar una grande confurmidad de pareceres, es 
necesHrio ajustarse en el mQ._do de proceder a lo que enseña la 
sabiduría política de la autoridad eclesia~tica.» En relacióo oo~ 
estas en~eñanzas, declaran los Obi:-pos reuu idos en Zaragoza, 
quH «pecan gravemente y son dtgnos de eterna condenación los 
católtcos que desubedec~n al Papa y a los Prelados cuando pres­
crib~"n la linea de conducta que debe observarse.J 

El olvido de eslas doctrioas ha producido funestas conse­
cuencias. 

El poder constituido. 

Nneslro Santisimo Paclre no se lla limitarlo en su discmso a 
recomendar dicha unión para combatir a los enemigos de Dios 
y de ~u l~lesia, si no que ba señalado también uno de !os med1os 
mas efit:aces para ll~varla a cabo; tal es el de la sujec ión re¡;pe­
tuosa a los pocleres contttuídos. «Es ademas deher suyo, afirma, 
sujelarse ?'esyeluosamente a los poderes constilutdos, y esto se lo 
pedimus cou tanta· mas raz6n, cu<tutn que se eocuentra a la ca­
]>¡..za de \'Uestra noble Natióo una Heina ilustre, cu ya piedad y 
devoción a la Jglesia haLé1s podi do admirar, y la presencia de 
alguuo~ d~ vo¡;otros en P.sta ocas¡,·,n Nos mueve a recordarlo. 
Pur eslas dotes, sit·mdo a Nos carisirn:1, le hemos dado púulicos 
te:-.timonios de Nuestro afecto paternal, y de t>S los testimonios 
el 10èÍ8 ~eña.lado es el de babt'l' levantarlo a la pila bautismal a su 
aug11sto Hijo, que fund:ldameote e::;peramos ha de heredar con 
las altas cualidades de gobierno, la piedad y Jas virtuues de su 
JUa, I re.» 

E~tas palabras, dirigidas a los católicos españoles de todos 
los partido8, ya sean munarquicos, ya rt•publicanos, por el que 
e."'ta pue~lo por Di os para regir lo::. desi i nos tle la Jglesia y seña­
Jar a los ud~s la conducta que ban de observar para promover 
los Ïlllereses de la misma, deb'3n poner t~rmino del1nittvo a las 
division~s '! discordias que tautos tlHlles ban causado à nuestra 
desgraciaòa Patr;a. 1 

Su Saotidad califica dicha sujeción de un d<Jber, y añade que 
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ha de ser respetuosa. Veamo~ el alcance de estas palabras en l-1s 

Juminosas explicacioues que, en igual caso, dió el mismo Ponti­
fke a los cat1\licos de Francia. cSi en una sociedad existe, decia, 

un poder conslituido y funciunando, el interés común se eocuen­

tra ligado a ese poder, y por eso debe aceptarse tal como es. 
Por esta y en este sentida bemos dicho a los católicos franceses: 

aceptad la República, es ta es, el poder constituído que entre 
vosolros exist.e: respetadle, sometéus a él como rcpresentante 

del poder venido de Dios.-Piénsese bieo en esta. Si el poder 

política es siempre de Dios, de libí no se deducira que la desig ­
naciòn divina afecte siemprf' é inmediatamente a los. modos de 

traBmisión de e!:;e poder , n i las formas contingentP.s que rev iste, 
ni las pPrsonas que lo representan, variedades de e:::os moctos en 

las d•ferentes Nacionês, que mueslran evideoten,ente el caràc­

ter bumano de su origen.-Hay m<.is. LF~s instituciones lwmanas 
mejot· fur.dadas eo derecbo y establecidas con miras mas salu­

dables para dar a la socierlad ll1 {lS pennanente asiento é itnpri­
mide mas [:oderoso desarrollo, no si ... mpre conservan su vigor 

conforme a tas cm·tas pr evisiunes de l a humana prudencia.-!Ln 

polítiea mús que en nada Robrevienen inespet·a,Pos cambios; 
derrúmban,.;e (' se desmembran colosa les Monarquias, como 

los an li¡¿un~ reinos de Or iente y E' l lmper ío romanc; dinaslias su­

planlan a di!:;nastias, como los Capetos. a los C<J rlovlltgíus en 
Francia; a l as formas politi cas adoptadas, reemplaza11 otras 

formas, de lo que bay tantos Pjemplos en nuestro stglo. En su 
origen, esns ca111bios estan leju~ d ·ser legHimos, v lta:-ta ~-'S di­

fícil r¡ue In SPan. Con toda, el c:tilerio st¿premo del bien común y dn 
la tmnquilidacl pública imponen ¿, ac,.plución de esos nueuo.; Go­
biemos e¡¡tablecidos de hecho, en vez de los Gobiernos anterio1·es 
qtte de hecho no existen. Asi se enr.uentran suspend ida..; las reglas 
ordi ttat•ias de la trasmisión de los poderes, y también pu~rle su­

ceder que con el Uempo se encuentrPn abolidas ..... La conciencü' 
y el honor reclaman en cualquit>r situación una suburdiuacióll 
sincera a I us Gobiernos constituidos .. .. » e Ya lo hemos explkado 

y t ... nem,,s q1t1:1 repetiria, para 4ue naàie se equivoque uc~rca de 
nnestra do~trina; uno de los mt•dios (tle conservar la Religitin 

por la cur idad y la concordia de fuerzas) es aceptar sin re.setua~ 
mentales , con la perfecta leoltnd que c·onviene al cristiana~ el 
poder <:ivíl, en la torma que de hecho exi!:;te, como se at:f-' ¡Jtó e11 

Francia el primer Impel'io, tras de una terribi P. y san~rieot:l 

an rquia, como los demas podel't'S, ya monarquicos, ya republi­
caoo::; qu~ se su ,~ed i eron hasta nnestrus dia~. 

El p ... n~allli ento del Papa, amados hennanos é bijos nuestros, 
queda b•en aclarado, y só lo la pasión pulitica pnede descouncer­

Jo,. Los católicos estan obliga..los en con~i encia a prestar aca ta­

miellto, re:;peto y obediencia en el oruen temporal a los poderes 
constituidus, y no pueden conspi rar contra ellos, aunque no ha-
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yan si do llamados al Gobierno suprema por una ley fnndamental, 
pO!' t radicional derecho 6 por un plebisci to, y solamente se ha­
Jieo encumbrados por el curso de los sucesos, sin que sirva el 
pretexto de que no favorecen la causa católica ó que es necesa­
rio defender los der echos de una familia. 

Por otra par te, la doctr ina de León XI U acerca de la sojeci1'ln 
debida a los poderes constituidos, es la rnisma que Jesucr isto 
enseñó practkamente, recooociendo la investidura divina de Pi­
latos, gobernador de la Judea, y sometiéndose a ella explieita­
meute por estas palabras: ~ro tenUrías poder alguna sobrem!, si 
no te fue¡·a dado de arriba. . . 

Para mayor inteligencia de las enseñanzas pontificias, es ne­
cesario distinguir los gobiemos constiLuidos y la legislaciòn 
emanada de los misrnos. Si pretenden algo que sea contrario 
abiertamente al derecho natural y divino, clara es que no se 
puede ejecutar, porque tanta la obediencia como el mandflto se­
rían iuicuos. En tal caso, hay que cla;r al Césa1· lo que es del Césa?' 
?J d Dios lo que es de Dios y repetir la conlestación de los Após­
tole:,;: Conviene obei¡.ecer a Dios a11tes que a los horñbres. Por esto, 
al recurnendar el l-'apa a tos católicus españoles que se sujeten 
al puder conslituido, no les acooseja el respeto, ni mucho me­
nos la obedieucia sin limites a toda meuida legislati va. . . . 

Los católicos españoles, por consiguiente, no obstante la su­
jecióo respetuosa a los poderes que nos rigen, pueden y dt->ben 
emplear su actividad y aprovechar su influencia par a caml>iar 
las leyes y enanto sea contrario a los inlen~ses de Ja Religión y 
de la Patria. Asi procedieron los Obispos en el Cougreso Cató­
Uco de Zaragoza y en el Congreso Eucarística de Valenüia. 

Contestación a las objeciones. 
Aunque lo que llevamos expuesto es suficiente a mover el 

animo de los católicos y decidirlos al cumplimiento de los de­
seo::; de Su Santidad, acaso pregunte alguno: ¿cómo se explica 
que el Pa¡Ja observa con Franüia y España diferente conducta de 
la que signe con Italia? l~sta objeción, que pretende ballar con­
tra.¡icciunes en el Jefe Suprema de Ja lglesia, esta couteslada 

. por él mismo. «Nuestm fio, escr ibia, al decir a los católicos fnm­
cesès, que acepten el gobierno const.iLuit.lo, no ha sidl), ni es otro 
que la 8alvación de los intereses religiosos que se Nos ba11 cun­
fiado. Y esos son precisamente los que llOS imponen en ltalia el 
debe1· de reclamar incesaotemente la plena l ibertad que requie­
re Nut:!stro sublime ministedo de Jefe de la IgiP.sia Cat,·llica, eo­
cargado del gobierno de las almas; libertad que no existe allí 
donde el Vicario de Jesucrh;to oo es verdaderu soberano en su 
residencia, independiente de toda humana soberania. ¿Qué de­
<lucir de esto, sino que la cuestión que Nos coocierne en Italia 
es eminentemente rel igiosa, como unida que esta al pnnc1pio 
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fundamental dA la libertad de la Tglesia'? Asi es, que en Nuestra 
conducta para ron las diferentes Naciones, no dejamos de hacer 
que todo contribnya al mismo fin: la Religión, y, por medio de 
ella, la salvación de la sociedad, la felicidad de los pueblosJ) (1). 

Como se vé, la doctrina misma que aconseja la sujeci ón de 
los católicos franceses y e¡:;pañoles a los Poderes constituidos, 
aconseja la resistencia a la ocupación de Roma por Humberto I; 
toda vez que ambas son necesarias para la estabilidad del orden 
y el \ogro de Its fines sociales. La actual legalidad de Roma, que 
att::nta a la independencia del Papa rnanteniéudole pr isionero, es 
violenta, y producee el clesasosiego y la pertul'bación, no sola­
ments en ltalia, sino también entre todos los católicos del mun­
do que Llacen de aquella ciudad la capital del orbe cristiana, la 
Corte pontificia y el centro ue la direcci5n de las almas. 

l'ío IX, purliera también ol>jetarse, ba condenado la moderna 
teüria de los hechos con$umados. Ahora bien: ¿es posible conci­
liar est.) con la doctrina tle León XIH que proclama la sujeción 
a los Poderes consLitnidos, aunque no tt::nga la legitimidad del 
derecbo trauidonal? Esla dificultc~d no prueba oposicióo alguna 
entre uno y o tro Ponti fit:e. No es extraño que Pío IX condeoase 
la teoria de los hecl1os consu10ados como la admi!leron C:ousin 
y los de su escue la; porque cou ella se sostenia la moral del é.r;ito 
y se ne!.{aba la acción de la Proviclencia; pero tampoco lo c!S, que 
Lel111 XIU ¡.¡roclame la legitimidad de los poderes sólidamente 
constituidos y aceptaclos¡ porque en los hechos soci ales q li E for­
man estado, descubre otrus tantos hechos providt::nciales. El he­
cllo consumada, cuan,¡o no 6$ conteario al uerecho natural, ni 
t1 la soberania de ta I glesia, puede IIPgar, por raz,)n de la tran­
quilidatl publica y de la pre:;cripción, a ser consideraclo como 
hecbo providencial y fu8nle de dereclw y fundameoto de legiti­
midact. Santo Tomàs enseña, con respecto al lirano que ba arre­
batado la dominaeión, que puede negarsele la obediencia y ser 
rechazaclo, ((à no ser que después llegue a legitimarse, ó por el 
cons~ntirniento de los súbditos, ó por autoridatl de algún supe­
rior» (2); y ~uarez dice, que la conquista por una guerra injusta 
no da «un verdadera derecho sob:e un reioo, ni una verdadera 
soberania; sin embargo, sucede, por el trascurso del tiempo, 6 
qne el put>blo acaba por dar su consenlimi~nto, ó que la sobe­
rarlia prescribe de buena fe por los sucesores rlel conquista­
dor.>) (3) 

!~stri docll'ina no se opone a que <<~n el orden especulativa d.e 
la~ 1deas, los católicos. como todo cmrtadano, tengan plena lt­
berlad en la preferencia de una ú otra forma de gobierno, eu vir-

{I) Carta. a los cardenales franceses, 3 de !úayo de 1892. 
(2) Sentent. 1. 2. d. 44, q ~ a 2. 
tS) Defensio fià. cat/t. L. S. c. 2. 

' 
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tud precisamente de que ninguna de esas f01·mas sociales es con­
traria por sí misma a la sana razón ni a las maximas de doctrina 
cristiana»; ma:; cuando, en virtnd de un conjLmto de circunstan­
cias 'históricas 0 nacionales ha qnedado establecida una forma y 
llasta un orden de trasmisión de los poderes constituítlos, cestan 
obligados todos los individuos a aceptar el.)tas gobie>rooo, y a no 
conspirat· para destruir ó carnbiar su forma ('1). 

Mas si es(o es asi, ¿,a que se reduce la independe(Jcia política 
de los ciudadanos? ¿Son acaso obligatorias las prescripciones del 
Papa en el orden política? Facil es desvanecer la nfuscación de 
algunas inteligencias sobre Aste punto, si se t:onsidora que a la 
Jglesia toca, no sólo juzgar de la relaci(J n que las cuestiones po­
liticas tienen coa los derechos que le otorgò SLl Divino fundatlor 
y con el fio sobrenatural de los tieles y los medios de con~egutr­
lo, sioo también para ordenar lo que debe hacerse ú omitirse en 
cumpllmiento de su rnisión de santificar las al mas confiaclas a su 
solicllud. cTodo cuanto en las cosas y personas, de cualquier 
modo que sea, tenga razt'ln de ss~n:.tdo, toda lo qne perteuece a 
la salvacï(111 de las almas y al culta de Dios, bien sea tal por su 
pt•opia naturaleza, ó bien se enliencla ser así por la cause' a que se refiHe, todo el lo cae bRjo el domi nio y arbitrio de la lglesia» (:!). 

La política no es mús que una rama de la moral, ó si se quiere, 
la moral Je los Eslados; pur cons iguiente, esta i.ntimametlle l tga­
da cun la relig1ón, y asi lo reconucen aún los mayores euernigos 
del catulicisnto, que ven en toda cuesliún política una cueslíúu 
lcológica. De aquí e¡ ne cuando el Papn declara que o lgún ac to 
políttuo convieue 6 re>pugna resp""cto de los inlereses religiosos, 
toclus, priucipes y súbdilos, deben someterse a sn juicio y auto­

,ridad. «Hay olras personas, eserilJia SLt Santidad al Obispo .de 
Grenoble (lamentamos haeet·l,) constar) que, hacierrdo alarcle de 
su catolicismo, Be creen con tlererho a moslrar~e refractarias à 
la direcctón impuesta por el Jt-fe de la Iglesia, bajo el pretexto 
dt' que ~e trata de una cnestón política. Pues bien, anl.e estas 
en·ón.eas ¡n·etensiones, rnante11entos en toda sn inlegridad l'ada 
uno tle los actos de Nos, emanados aolt>riormentt>, y rledmos: 
.~.~o, no cabe rluuar; Nos ncj per::;eguimos fines pulíti<:os; pero 
cuando la políltca se encuentra estrecl1itlltente nnida ç, los inta­
r eses rt'lligiosos, como acorttece P-tt la actualidad en FrHncia, si 
hay ê.ilguien que tiene la misión de determinar la conducta que 
puede rlefenrler y custodiar euc<~zmente los inten~ses rt'ltgiosus, 
en los cuales consiste y esltiba el bien suprema ue las cosas, es 
el Ponttfit;e RotuanO.J> 

(1) Eocíc. Inte1· gravi.Yirnas. 
(2) Enclc. l1mnortale Dei. 
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E:xhortación pastoral. 

Cesen, pues, toda división y discordia pplítiça entré los cató-
1icos, tanto monarquicos como republrcanos, en orden a la suje­
ción al poder constituírlo en nuestra Patria, dejando para el 
orden especulativo de las ideas la preferencia de una ú otra forma 
de gubierno, toda vez que la Iglesia no condena ninguna, consi ­
d~raua en si misma; y contribuyamos todos a que la uoión tan 
deseat1a se realice pronto bajo la dirección de los Obis~os. Asi 
Iu quiere el Papa y ast lo pide la ddensa de los interese::; reli­
giosos, que estún por encima de los políticos y civiles, viviendo 
unidos y concordes en pensamiento y acción, é interviniendo 
por los medios que· nos conceden las Jeyes y sean justos y ho­
nestos eo los asuntos del Municipio, de la Provincia y de la Na­
ción, lograremos vencer y aún destrui r los males que una desen­
frenada liber tad ha producido en nuestra amada Espètña. La 
empr·esa es difícil, mas no i mposible. Los católicos forma mos 
una inmensa mayoría, y ademils «no hay cosa, como dice León 
Xlli, que no se puecla esperar de los españoles, si tales senti­
mienlos de los animos fuesen fomentados por la caridad.>> 

VICENT!~. ÜBISPO DE HUESCA. 

CARTA ABIERTA 

SR. D. JoAN DE: D10s TRiAs Y GrHó. 

Presidente d~ la Academia de la Juventud Catòlica. 
11 Mayo 1894. 

Mi respetable y bondadosa amigo: La insistencia con que en 
estos últi1uos días se me ha manifestada por diversas personas, 
y en dh;tintas for mas, no todas, por cierto, igualmente dignas de 
ser atend i da~:>, que en alguna asociación católica de esta Ciudad 
se habia sabido con disgustu, las palabras qne pro11uncié en el 
banquetA, con que los individUOS de Ja ACADEMIA CALASANCIA 
celebramos el feliz término de nuestras t11reas académh;as en el 
pasado curso; muy contra mi volulltad, poquisimo aficionada à 
hablar· de mis humildes actos, me ban colocado en el deber de 
dirlgir a V. estas lineas. 

Algunos periódicos de esta Ciudad, al reseñar, porque así les 
plugo, aquel banqueta, me alribuyeron b.iber dicbo, •que Ja 
Academia Calasancia era la única asociación católica eu E~paña, 
que desde su fundació n. habia venido secundando eJ pensam ien-. 
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to del PontHice.» Es inexacta que pronunciara semejante frase, 
·ni vertiera tal concepto ni cosa parecida .. Mis ·palabras fueron pu­
ra y sencillamente de felicitación alP. Llanas y a la AcADEMTA 
CALASANCIA. 

Felit:ité si, alP. Lla nas con toda el entusi::tsmo que a mis po­
bres palabras supieron comunicar mi corazón enamorada y mi 
inteligencia convencida, por creer que la conducta tan clara y 
explicitamente .trazada a los católicos españoles, por nuestro 
gloriosa Pontífice León Xlii en su último discurso a los peregrí­
nos, era confirmació o augusta de las doctdoas que el P. LI anus, 
a trueque de no pocas amargura s, ha venido desde muchos añt)S 
predicando y defendiendo. . 

Felicité también a la ACADEJVITA CALASANGÏA porqne bajo la sa­
bia y acertada dirección del P. Llaoas, manteniéndose en abso­
luta ajena a todo partida política, sin preguntar jamas a sus 
miembros que opiniones politicas profesabao, lla tenirlo siem­
pre como úrlico programa e l de formar de Ja juventucl que en 
sus filas milita, ciudadanos dignos que sepan siempre opor)er a 
los enemigos de nuestra sacrosanta fé, que lo han sido y ser an 
siempre a la vez de nuestr·a patria, la firmeza y convicción de 
nuestras católicas creencias y nuestro amor y respeto al orden y 
a los poderes coostituidos. Añadí tambiéo que si eu algún dia, 
alguien pudo mirar con poco amor a la.ACADEMIA CA.LASANCIA por 
èoosigoar ella, en su programa, la necesidacl del respeto yacata 
miento a los poderes constituidos, después de las últimas de­
claraciones pontificias ya no era posible dudar de la bond~d de 
su causa; cabréndooos a enanto::; de la AOADl!:MIA CALASA~CIA for­
mamos parte desde nuestras 'mocedades, la satisfacción parí­
s ima de poder decir, que no hemos servida nunca la causa del 
error, sina que hemos ace'rtado siempr.e a servir la cau~a de la 
verd ad 'y de Ja justícia. 

Ella es, mi an tiguo y querido maestro, el resumen de enan­
to dije. Fija en aquellos instantes mi mente en la AcADEMIA CA· 
LASANCIA, en nada oi para nada aludi di J1ecta ni iodirectameote a 
las dt:lmas asociaciones ca tólicas, ni tralé de adjudi~ar a aqué­
lla ningún titulo exclusiva. Si lo's periódicos reseñaroo mis pa­
labras con inexactitud, nadie puede hacerme de eJlo re::>P,un­
sable. 

Sa be V. que profeso singularísimó cariòo a LA ACADEMIA C' A­
LAS~"'CrA, pero sabe V., también, que con V., y presid1d0 pred­
sameute por V., co~a siempre muy grata para mi, perteoez<.;o a 
otras asoc~aciooes católicas, y que a alguna de eli as, con verda­
dera amor y con toda mi voluntat.!, aporto mis humil des f11e rzas. 

No puedo oculta r aV., que en frente las tristes discor:dias. 
que para iufúrtunio de nuestra patria existen todavía entre los 
católit.:os españoles, y aote las distintas y basta opuestas inter­
_pretaclones que, desde muchos años, se vien en dando a las pala-. ' 
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bras de nuestro inmortal Pootífice reinar.te, be pedido fervoro­
samente ft Oios me concediera el beneficio de saber acertar con 
la verdadera. Al determinarme por Ja que alla en Jo intimo de 
mi concieocia he considerada como tal, he creido deber mío 
poner a su servicio el escaso valer que Oios me ha dado, pero 
fiel a la misma divisa adoptada, y dejando pa'ra los que tienen 
autoridad para flllo el arreglq de las cuesliones que con tristeza 
de todos dividen a los calt'Jiicos españoles, no creo 11aya quien 
pueda citar una sola palabra salida de mi boca, ó trazada por 
mi pluma, con inteoción hostil oi mortificaote para elemento al­
guno católico, y por tanto mucbísimo menos puedo haberla pro­
nunciadu, para otras asociaciooes católicas de las que me con­
sidero muy honrado en format· parte. 

Esta conducta, unida a la oraeión cuotidiana, rogando a Dios 
por la verúauera unión y concordia de todos los católicos, es el 
único camino, que en mi humildisimo parecer, puede conducir­
nos a lograrla, si es que algúo día, apiadaodose Dios de nosa­
tros, dis poniendo mejor los corazones de todos, y disipando 
cegueras inte lectuales, se digna concedérnosla. 

Confio, qua bastaran estas lineas para que si alguien pudo en 
algun momento oonsiderarse molestada por mis :palabras, com­
prenda que no tuvo motivo. para ello. 

Ya sabe V., cuao Bincero y profunda, es el reapeto y aprecio 
que le profesa su antiguo y agradecido discípulo que eslrecba 
cordialmente su manc, 

NARCISO PLA Y DENIEL. 

EL NUEVO OBISPO DE ASTORGA 

Copiamos de El Noticiero Sevillana, el s¡guiente articulo que 
a no dudat· leenío con gusto nuestros suscritores: «En estos tiem­
pos en que la justícia no es la supremç ley de todos los becllos; 
cuando las recompeosas 6 los nombramientos obedecen à reco­
melldaciones ó manejos políticos; cuando se da para tener el de­
recbo cie exigir, y cimentarse nuestros polilicos nuevas piedras 
donc1e descanse con la seguridad posibiP. ~l edificio ine5table de 
su nombre y de su fama, llena de sati~facciJn que sin inlrigas, 
sin recomeodaciones, sin manejos politicos llegue un hombre 
como el padre Vicente Alonso a ocupar un puesto digno cie su 
talenlo y de sus condiciones de Pastor, indiscutibles y envidia­
bles. 

Retirada el electo obis po de Astorga en su Cfllda de las Escue­
las Pías de Sevilla, consagrada en cuerpo y alma a la enseñaoza 
de la que es apòstol distinguidisimo éinfatigable,Ja decbión del 



320 LA ACADKMIA CALASANCIA 

ministro de Gracia y Justícia, de acuerdo con el Nuncio de Su 
Santidad, monseñor Cretoni, fué una sorpresa y ¡cosa extrañal 
una sorpresa dolorosa. Porgue el Padre Vicente, modesta ha~ta 
la exageración, si en las virtndes pu ~:::de haberla, no se cree dig­
no del cargo; HO concibe puerta ll evar las cargas del episcopado, 
y la renuncia, sabida la fausta nolicia, para todos balagadora, es 

, su único peo::samiento, si la oberliencia no fuera valia que se alza. 
insuperable para combatir la mod~stia del sabio Eseolapio. 

En su inteligencia clarísima y alimentada, conciencia santa 
y profunda, no pesan sia duda, como méritos, sus discursos sa­
gral:los fundamentados )' ricos e11 doctrina , sus trabajos evange­
lizadores en Ja catreda del Espiritu Santo, su ciencia PUt'Sla 
a servicio de la enseñaoza duran te mas de treinte(años, que ba 
dad.o a la 6rden de San José de Calasanz, conspícuos maestms 
que boy dirigeo la juventud en todos los colegios de España; su 
espiri tu recto dilucidando casos de conciencia penosn3 y contro­
vertibles; su carirlad manif~>stada en diversas ocasiones; sus \:on­
diciones de polemista demostradas con exceso en el Congreso 
Católico Hh:palense, al lado de sabios Prelados, de teólogos emi­
nentes, de OlósofliS convencidos, que nulridos con La mas pura 
cienc1a vinieron aquí a sacar mas resplandecieote y eterna la ver­
dad única é in~oncusa. 

Tudo esto, sin duda, para el Palre Vicente Alonso no son mé­
ritos, él que tan pronlo reconoce y proclama los ajeoos. 

Alia en su alma, grande y justa, busca las razone~ de sa ele­
vaciòn al episcopauo, inquiere las causas y sólo encuentra el 
efecto. 
· s,·,¡o ve que ha de seotarse en la silla episcopal y dirigir a la 
grey crilstiana que ignorara a las fechas que Pastor tan Mbil ha 
de dirigiria. 

:::iólu sabe el Rector de las Escuelas Pias sevillanas, que ba de 
abandonar el negro traje talar con el que deseaba morir, sólo 
sabe que ba de abandonar a sus hermanos de reli~ión por quie­
nes siente amor de padre, correspondido con cariño de h:jos, 
sólo ve que ha de llegar el momento de abandonar la c~lda mo­
desta que boy ocupa, para vivir en el rango gue pide un Prioci­
p6 de la Iglesia. Y es~o es su obsesión de estos días, lo que le 
apeoa y I~ contrista. 

El nuevo obi~po n·o tiene una historia brillante y deslumbra­
dora, porque los triunfus de la virtud y de la verdadera ciencia 
son oscuros; súlo se ven sus frutos duraderos y cierlos. 

Si en el púl¡,:tito ganó el Padre Viceute triunfos ruidosos, apa­
gólos su mudeslia. creyendo natural lo que era excepciúnal y 
sólo por escogidos alcanzado. 

El padre Vtcente Alonso Salgado nació en Quiroganes, partí­
do judici.al de Vel'in, en la pn>vincia de Orense. En el Seminario 
conciliar de esta capital bizo sus primeros estudios, y sus con-
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discipulos cuentao era uno de los alumnos mas avectajados y 
estudiosos. 

A los catorce años ingresó en la Orden de las Escuelas Pias, 
cursando los estudios menores y mayores en el Colegio de Ge­
tafe, donde cursl> el noviciado, y antes de ordenarse de sacer­
dot ... , por falta de edad, explicó los cursos de Filosofia. 

Ordenado de sacerdol e comeozó la explicación de las asigna­
turas de Fjlosofía, Teologia, Derecbo Canónico, Exégesis y Her­
menèutica y Ciencias Eclesiasticas, tarea que desempeñ·'l con 
gra11des frutos por espar.io de veiote años. La mayor parte de 
1us PP. de la Orden dedicados a· la enseñanza en los colt>gios de 
Ca~tilla, At·agón, Valencia y Andalucía han sirlo discipulos del 
P. Vicenta. 

Fundado en 1878 el colegio central de León, allf fué destinado 
el sabio catedri1tit'o, conlí nuando sus fructiferas enseñanzas. 

Al abrirse en 1~~8 el Culegio de Sevilla, fué nombrado l{ector 
y aquí desde .entonces ha ejercido sa evaugélica misi•\o con 
aplauso de los sevi llanos, que en el P. Vicenta vieron siempre, 
y con j usticia, una gloria de la 01 den de San ,José de Calasanz. 

Al fallecer el gP-neral de la O•·den Rdo. P. i\Iannel Pérez el 26 
del pasado mes de Enero, el P. V•cente fué llamado a Madrid 
donde pronunció la oraci6n fúnebre en las honras que por el 
eterno descétoso del difuoto se celebraron. 

Y :odo esto no aumerita ni en un apice los méritos intrínse­
cos y verdaderos del electo obispo de Astoq~a. que al aceptar el 
cargo a e¡ ne lo elevan su ~aber y sus virtudes lla diebo en el seno 
de lêt couLir.~.nza:- Humilde religiosa, no aspiro ni aspiré a nada. 

Estas palabras mt-Jjor que panegirico alguno piutao cuanto 
nosotros pudiéramos tlecir forzandu la frase y retorciendo'el ad­
jetJvo para sincer izar la excelencia del Prelado i111stra. 

El P. Vicenta r..uenta actualm~nte unos 49 años de edacl. 
Ayer recibió de ~ladrid el real despacho con el nombramieolo 

para su nuevo cargo. 
Los Padres ~~sculapios regocijados por la justícia becba al 

valer de su snperiol', sienlen uo poco la separación que supone 
el salir de la ürden qnit>n es uno de sus mas p•·eciados timbres.» 

Terrilina el Noticie1·o Sevillan.o, uniendo ~su felicitación a las 
mucbHs que ha rec1b ido el nuevo prelada, y ú todas elias une 
también la suya no menos sincera y entusiasta LA ACADE~ITA 
CALASANCIA. 

LOS TB ES CAMINOS 

En una fria noche de invierno en contrabase un j ove n a la 
entrada de un bosque, cuyo sólu aspecto baslaba para inspirar 
espanto. 
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Altos arboles de amarillenta corteza y ramas desprovistas de 
b0jas, espesos cepellones nudosos a cuyos pies crecían espinas, 
estrechos carni nos sinuosos y erizados de guijarro!:-, que se bifur­
caban y volvian a unirse como los hilos de una red inesplicable: 
hé abi todo lo que se encont'faba en él. 

El joven caminaba lígero; una vis1ble preocupación nublaba 
su freote y absorbia toda sa pen1'amiento, pues no advirtió que 
~ medida que avanzaba, los arboles y los arbustos se acerca­
ban los unos a los otros, y los caminos se estrechaban. 

De pronto, perdiencto la esperanza de poder salir ctellaberin­
to en que se habia metido, se rtejó caer al suelo, agotadas las 
fuerzas. 

Largo tiempo permaneció en ese Jugar, pues el frio habia 
belada sus entumecictos miembros, la fatiga de una larga jor­
nada le tenia rendida, y el ha:nbre había torturada sus en­
trañas. 

De repente el dolor le hizo lanzar un grito, cuyo eco resonó a 
lo léjos. 

Levantó la cabeza: tres hombres estaban de pié delaute de él 
sin que les hubier'a vista llegar, y cuyas rniradas se clavaban 
obstinadamente en la suva. 

Uno de ellos estaba rèvestido de una larga túnica de paño de 
oro ajustada al cuerpo por un cintnró.n, cuyo broche de dia­
mantes brillaba con resplandor fusfure~cente 1 y da su costada 
colg·1ba una espada. 

El segundo vestia una túnica negra y un cinturón rajo. 
El tercera llevaba una túnica de tela azul y un cinlurón de 

cuero, y tenia en la mano un hacha sobre la cuat se apoyaba. 
¿Qiie haces ahi7- dijeron en coro los tres oompañeros. 
-Agonizo,-..,respondió el j oveo: -lt:!ned piedad de mí. 
-¿Qué qu!eres? 
-Salir lo mas pronto posible de este bosque maldita. 
-Escoge, pues, a aquet de nos-ott·os que quieras te acom -

pañe, porque no necesitas sina un guia, y a ti te toca desig­
naria. 

El j oven miró a los tres hombres, que esperaban en silencio, 
y deluvo su mirada en el que esttlba revesti'do de la túnica de 
paño cie oro, pues el broche despedia luces que iluminaban el 
esp&cio. . 

-Te es0ojo a ti,-le dijo. 
Entonces una extraña sonrisa plegó los lauios del desronoci­

no, y lendió la mano al joven mientt·as que so:; dos compañeros, 
desaparecieron como por visióo. 

Mullo de terror, to :nó el joven la mano de su guia y par· 
tiero n. 

¡Oh! fué una rapida carrera la que hicieron: los arboles huían 
detrüs de ellos y el ruído de sus pasos resonaba sin interrup-
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ción: sin embargo, al cabo de una hora estaban aún eo el bosque. 
¡Oh, qué fatigada esloyl-murmuró el joven deteniéndose en 

medi0 de una encrucijacla formada por la unión de varios ca­
minos. 

-Tenemos mucho que andar todavia y nuestras piernas son 
muy débiles para conducirnos llasta el fio: pero dentro de un 
momento va a pasar pm' aquí un viajero a caballo. Toma esta es­
pada; en cuanto se acerque a tí, bú11desela en el carazón y apo­
déra te de su caballo, ::;obre el cuat monlat·emos. 

- ¡Qué ho rror! pero ¿quién eres tú que así me aconsejas? 
-~oy el Crímen,-respor:ctió el desconocido. 
- ¡Vete! ¡Vete!-dijo el joven cavendo de cara contra el suelo. 
Oyóse una sonrisa infernal y el joven quedó solo. Pero alle-

vanlarse vió delante los otros dos compañeros. 
-¿Qué haces abi?-le preguntaran. 
-Agonizo,-respondió el joven;-tened piedad de mí! 
-¿Qué quieres?-repi lieron ellos. 
-!::ialir Jo m:Js pronto posible de este bosque maldita. 
-Escoje pues a aquel de uosutros que quieras te acompañe, 

porque no necesitas mas que un guia y a ti te toca designaria. 
Y el joven miró a los dos hombres y detuvo sn mirada en el 

que estaba vestido con el lr<~je negru y el cinlur0n rojo. 
-A lí te escojo,-dijo. 
Enlonces, sin decir paiAbra, el desconocido se sonl'ió y ten­

dió la mano a l joven , mientras que s u compañero desapareda 
· como una visíón . 

~Judo de terror, tomó el joven la mano de su guia y par­
tieron. 

Caminaran du rante una hora y llegaran al borde de un abis­
mo del que se escapauan gritos y sollozos. 

-¡Oh qué fatigada esloyl - murmuró el joven detenién­
dose. 

-Falla mucbo qu ~ andar todavía y nues tras piernas son 
muy débiles para conducirnos basta el fin: por eso te be traido 
aquí para ofrecel' el único medio de salir de este bosque, en el 
foudo de este abismo estil la muerte, que nos libra de todas las 
pen as. 

-¡Qnó horror! pero ¿quién eres tú que asi me aconsejas? 
-¡~oy la Oesesperación!-cootes tú e l desconocido. 
-¡Véle! ¡Vétel -dijo el joven cayendo de cara contra el 

suelo. 
De nuevo sonó una earcajada infernal, y el joveu quedó 

só lo. 
LPvantóse, y. el tercer compañero estaba delante de é l. 
Recordando el nombre de los otros dos, lrató de buir, pero 

el rec1en aparecido le detuvo. 
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-Ven conmlgo, falta mucbo qq_e andar todavia, pera Dios 
viene en auxilio del que sutre. 

El joven le miró, y al punto le tendió la mano. 
Pera el desconocido se contentó con caminar paso a paso 

delante de él; después, con ayuda de su bacha, se abrió un nut-vo 
camino echando por lierra los arLoles que l es impedian avanzar, 
y luego di jo a I jo ven: 

-Carga sobre tus espaldas uno de esos arboles. 
Y el j oven obedeció; y aunque era mucha su fati ga, apenas 

~entia el reso del fa rda qne llevaba . 
Usando siempre su hacba, el desconocido llegó, seguida del 

j nven, al limite del bosque; dela nte de ellos se extendía una vasta 
!lannra eu media de la cual habia un caslillo. 

En tonces dijo el desconócido al joven: 
- El bosque que has atravesl<tdo es el bosque de la Miseda. 

Acuérdate de ella, y ahora descargatP. de tu farda. . 
El j uven ecbó el arbol a tierra, pera al caet' se trocó en un 

riqoísimo tesoro. 
- ¿Quién eres tú, que tan bien me bas aconsejado?-preguntó 

el joven en el calmo del asombró. 
-Soy el Trabajo: soy la virtud. 

EL PASTORCITO ARAGONÉ S 

F.J Obispo D. Pedro de Cet'buna, fundad-or de la Universidad 
de Zaragoza, predicó en Tarazona, an te un concurso numer .. so, 
el rnaravill oso aconteci .1Jiento del Pas torcilo Aragonès acaecido 
en aquellos días. Es el siguie-·nte: 

Vtvia en el obispado de Tarazona una mujer muy pobre. Era 
una de esas que, desconocidas del mundo, tienen grundes rela­
ciones en el delo. Su r.uerpo e~taba vestida con pobreza, pero el 
alma se 9al laba ataviada con el ropaje de todas las virtudes. Te­
nia tndas sus. delit:ias en conversar con l líos y con la VirgPn y 
educar un hijo único, cuya edad, a Ja sazóu, era de doce años. 

-Hijo mio, le decia un dia, ¿te has hecbo cargo de lo que oos 
ha pasado este mes? 

-Si, madre, contestó, pOL·que todas las ovejas ban tenido 
crías. Qué booitas! 

-No te hablo de eso, sino del modo con que Dit>s nos ba 
provistc. para tener que corner. Cuanto nos quieren Dios y Ja 
Virgen! 

-Vamos, ya caiga en la cuenta. Dios no nos faltara, madre. 
A mi ya me da con que vivir, pues tio Pep-3 me ha hecho ¡Jastor 
de sos ganados, y saco diez maravedises de ganancia para V. Lo 
que sieuto es ver que alguuos dias no tiene V. ¡Jan, pera cuaudo 
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voy a pedir leche a tío Pepe para V., ya viene V. diciendo que 
Dios Ja ha rNnediado. 

-Así es, hijo mio, y si tú hicieres lo que yo te mandare, tarn­
poco te faltara nuoca Cc)Sa alguna. 

- Y ¿qué es eso? ¿l~s difícil? Porque yo tengo poca cab,~za y 
acaso no lo aprenda. 

- Ya lo sabe::; bien, y srilo quiero que no lo ol vides ni Jo de­
jes. Te hablo dd Rosaria. Mientras conmigo has esl ado, lo hemos 
reza<lo jul!tos, pero ahora qoe tienes que dormir en el campo, y 
no estaré yo contigo mucbos elias, ¿lo rezaras? 

-Pues qué, el Hosario ¿puede dejarse? Buenos estabarnos. 
Si supiera el Sr. Cura, que habia uno en el pueblo que no le re­
zara, me parece que buena la !Jabia de llevar. Iloy también lo he 
rezado, y como me sobraba tiempo, empecé después a rezar 
Padreuuestros. Uno ú !::ian l'edro, para que nos libre de Ja peste. 
Y alwra que digo esto, ¿qué es eso de peste? 

-Peste, hijo mio, son las eufermedades que Dios envia a los 
hom bres. 

-Bueno. Luego recé otro a San José, abogado de la }mena 
muerte¡ y loeso otro al Santo Angel de la Guarda; y otro a San 
Antonio Abad, para que me crie buenas ovejas, y luego ... luego ... 
no recuet do bien ... ya! Una salve a la Pilarica, y otra a~ Apóstol 
Santiago que esta con ella en la columna; y después nn Credo a 
San Miguet y un maldito seas al demonio que tiene debajo. A lo 
último recé el bendito sea el !::iantísimo Sacramento. 

La bu11na madre sonreía clulcc~mente, oyendo las devociones 
de su bijo, a quien dijo pOt' fill: • 

-Así me gusta, pero debes entender que el Rosario no sólo 
debe rezar3e todos los dia:-;, sino también cuanòo nos encontre­
mos en algón apuro. Esto te lo digo, p01·que si te pasa alguna 
cosa mala en el monle, y no tienes quien te socorra, sepas a 
quien acudir. 

-Bi.en, madre. Y el caso es, que ya me parece hora de m.ar­
cha t·, pues dejé a Guillermico con las ovejas y tiene que ventr a 
casa. Cou que basta otro dia, si Dios quiere. 

-A.diós, hijo, y que la Virgen te acompañe, contestó la ma-
dre, y con e::;to se separaran. · 

Sig,•mos noso tros al Pastorcito que en direccióó al monte ca· 
mina. Con la alegria cie la ioocencia y la candidez de un àngel, 
iba cantando èsta copta: 

Virgen Santa del Pilar 
Soia la p~>rla de Aragón; 
Yo te invoco, Madre mia. 
Con la boca ~ corazón. 

Y tir·aba al alto su cayarlo y lo -volvia a cojm·, y silbaba como 
si tuviera. la,s ovejas delante, y volvía a cnntat· y de cua11do en 
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cuando metia la mano en el zurr0n y, con pastoril apetito, co­
mia el pan y queso que llevaba y ... y ... y ... Voy tan encantada 
con este pastorcito, querido lector, que no te enjareto cincuenta 
íes mas, por no cansarte. Pero ya sabes lú los rnucbos movi­
mientos que hace un niño cuando camina (que son infinitos) y 
así llegarcmos con él al moTlle. 

Allí encontró a Guillermico, quien con una navaja de mal 
bierro y no mejor mango, pasaba el tiempo baciendo un bastón 
con no mejores dibujos.-llola, Guillermico, le dijo, ¿qué haces? 

-Tomací, contestó el otro con acento arngonés. Ya pu.edés 
veér. ¿ Y comó vienes tan prontoó? 

-Porque ya es bora que vayas a casa, replicó el pastorcito. 
-Buenoó; pero me parecé que la la1·dé se va poniendoó malalt 

¿Quierés que m.e quede contigoóP 
-No, p01·que en casa e~tarían con cuidat!o si tú no fueras. 

Yo me las arregl1o por aquí. 
-Enlon.cés, que levaigabien. Adiós. 
-Ad1ós, contestó el pastorcito. 
Con Dios a la verdad, y con el pat:-ocinio de. la Virgen quedó 

solo el pas torci lo en el silenciosa monte. Niño: ¿no tienes miedu? 
Si los lobos acometieran tus ovejas , ¿c6mo las defenderias? Y 
las nocbes, ¿110 se te bacen !argas? ¿No temes ponerte en fermo , 6 
caerte y herirte y no tener a quien acudir? ¡Oh pol.Jreza, qué dura 
eres, pero también, cufm defendida del ciel0! Porque raro es el 
pastor que muere en el campo, mientras son inflnitos los seño · 
que fallecen en mullidas camas. 

Veamos cómo el cielo defendió nueslro pastorcico, en un 
traoce bien peligroso. 

Llt>gò la ho1·a de aoochecer, y ona lJOrrorosa tempestad des­
cargaba sobre el monte. · Agua, piedra, reh1mpago~, truenos, 
vieotos, obscuridad horribles venian al sitio donde estaba el 
pastor con sos ovejas. Asustadas ésta~, descarriaron de tal 
modo, que el pastorcito no pudo congregarlas por mas esfuerzos 
que bizo. Faligaclo y sin aliento se guareció bajo una peña. All\ 
se acordó del consejo de su madre, y entre suspi ros y Jagrimas 
empezó " rezar el Santa Rosaria. Al paso que rezaba, su .curaz(¡ n 
se iba ·alegraAdo, porque veia cesaba la lempestad. Esta, en 
efecto, ces•\ per0 la obscuriclad era muy grande. A p1=sar de 
ésto, volvió en busca de su ganado, pero no lo encontró. Con 
gran fatiga caminaba, sin saberlo, bacia un gran •despeñadero. 
Un paso rD ê1S que hubiera dado, como intenlaba, cayera de unos 
altisimos riscos a una profunda sima, donde se bubiera hecho 
pedazos. Mas al llegar a tau peligroso sitio, se Je atJarece una 
Pastorcita de admirable bermosura y con resplandores sobre­
bumnnos, que te dice: 

-Hermaoo: ¿dónde vais? 
-En busca de mi canada, con testó; pues con lao grande tor-
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menta como ha habido, temo que baya venido a caer en algún 
barra nco. 

No tengèls cuidada a lguna, con testó la Pastora, ¿no sabés que 
Dio::; se eucarga de tus O\'ejas'? Ahora estas muy fatigada, y te 
conviene descansar. Mañana, Dios mediante, cuando las ovejas 
~stén paciendo con la fresca, sales tempranito, y sin tr i:lbi.:ljo las 
ballaras. 

Estaba tan encantada el pastorcito con la voz de la Pastora, y 
senlía tanta persuasión en sus palabras, que quedando comple­
tamente tra oquilo, la dijo: 

-Y ¿dóode me recojeré esta nocbe, pues ya be perdido el 
tino, y no sé dónde estoy? 

-Ven coomigo, I e dijo la Pastora, y a los pocos pasos le mos­
tró una cabaña, diciéndo le: aquí te puedes quedar esta noche, 
que yo paso a otra cabaña que hay mas abajo. ¿No la ves? 

-¡All! si. Sera aquel bulto que se vé alli adelante. 
- El mismo. Con que, adios, hcrrnano. 
-Adios, hermana, replicó el pastorcito, y que el Señor te pa· 

gue el favor que me has hecho. Con esto se separaran. 
El pastoreito durmiú con el sueño tranquilo de la inocencia. 
Despertó, según costumbre suya, muy temprano, é iomedia­

tame~tte se dirigió en busca de sus ovejas. Tomó la dirección 
hacia el sitio de la cabaña de la Pastora y allí encontró su reba­
ño s in faltarle oveja algnna; pero la caboña .. no la pudo encon­
trar. Marcha hacia el sil.io do11de había él dormido, y con grande 
admiración ob!;erva que su cabaña tampoco esLa a ll í. Una idea 
cruza entonc~s por su mente. Si seda la Vi rgen aqudlla Pastor­
cita? Ella me encontró alll arriba, voy a ver. Fué, miró, y al ver 
el prP.cipicio donde bubiera ca1do, sus dudas ::;e disiparoo, ex­
clamando: Virgen del Rosaria, beodita seas. ¡Jamús me olvidaré 
de Tl! 
. El caso fué muy notorio en Tarazona, y el Obispo, .como he 
oicho, lo predicó a los pocos ctias de hnber sucedido, en el año 
d~ 1580.-~agastizabal. Libr. VI. cap. 96.-P. Alonso Feroaodez, 
Ltbr. VI, cap. 17. 

FR. Jos1~ AGUILAR, 0. P . 

LA OBRA DE JESÚS Y ERNESTO RENAN 

· GranJes elogius se han becho de la misión s0cial, moral y 
religiosa del Fundador del Cristianismo, aún por aqudlos que no 
creen en la Divinidad de Jesús y que sólo han visto en El al re­
presentante mas ilustre del género bumano. Para tale~ filósofos, 
ta Iglesia cristiana es la obra maestra de la hLimana sabiuuría; 
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pero ha brotado del seno de la humanidad terr·ef?tre, sin baber 
recibi clo nada del cielo. Pero es tal la irradiación sobrenatural 
y divina de la obra de Jesús, que no han porlido darle una expli­
cación purarnente filosóiica y hurflftna, aquel los mismos que es­
cribiPron para despojarla de Lodo elemento divino. Eo conl1rma­
ción de esta verdad, veamos las ('Onfe~iones que en Ja Vidu de 
Jesús ha consignado el impío Ernt'slo Rt-nan, para quien el Hijo 
de Mê!ria no era sino el mas con~prcuo de los fil ósofos y d mas 
acept;rble de los moralistas. 

Por lo que respecta a su otra, Jesús «creó el objeto y el r.un­
»to de partida de la fe futura de la 1umanidad (p. 2). El aconte­
»cimíeuto capital de la historia del mnndo (p. 1), es Ja n:~vulu­
'>ción en virtud de la cual las porcíones •uús nobles de la hurna­
l>Oidad ban pasado desde las relígiones comprcodidas bajo el 
»nombre vago de paganismo, à una religión fundada en la unidad 
»divina, la trinic!ad, la eocaroación del Hijo de Uios ... 

Cuando estaba próximo el advenimiento de Jesús, dice 
M. RenaD, el mundo, según nos cuenta la historia, ésperaba 
algo. «Los sueños de patingeoesia universal» (p. 17), difondiause 
por todo el mundo romano, (cdando vida en lodas parles à espe­
raJ,zas ilimiladas• (p. 18). 

«En Judea ball <"t base en su colmo la espectativa.• Y enlonces 
fué cuando apareció «el bombre incomparable, al cual ha adju­
»òicad<' la cbnciencia universal el titulo de Rijo de Dios, y ¡.>or 
»cierlo con justícia, puesto que, el paso que él ba hecho dar a !a 
»religióo, ni ha tenido igual, ni es fadi que dé otro que con él 
• puella compararse.» 

En el seno del pueblo que fué el primera en «inquietarse por 
»noa teoria generul de la marcha de nuestra especie, ..... y que 
»grac•as <1 cierta manera de seulído profélico, hallabase en apti­
))tud maré!Villosa para vislumbrar las grandes lineas de lo porve­
»Oir, (p. 47), nació un hombre el mits poderoso de los bornhres, 
cuyo sorprendente can1cter consistiu en cestar dotado de una 
))resolución ¡:Jersonal tija, que, habiendo traspasado eo intensidad 
,a toda otra voluotiid creada, dirige aún, al punto~ QLle hemos 
»llegado, los deslinos de la bu manidact)) (p. 46). 

Este ho•nbre hizo lo siguieote: 
Trazú el ((códi¡:;o mas acabarto de la vida perfecta que jamas 

baya imHginado moralista alguno · (p. 81). 
<!Una idea absolutamente uueva, la idea de un cullo fundada 

Jen la pun·za ael coi:azón y en la frHLernidad humaua, constituïa 
))para él su ingreso en el mundu• (p. 90). 

cPor este merlio lla colocado uua p1edr·a eterna, fundamento 
»de Ja verdadera religión, y si la religión es el elemento esencial 
»de la burna11iòad, se ha hecho digno del rango úivino que se le 
-~ ba di~pensddo» (p UO). 

(<Ha comprenclido el bien, y lo ha necho tri ll.Ofar a precio de 
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,su sangre. Jesús, bajo este doble punto de vista no tieoeïgual; 
))su glot·ia se mantiene inte~ra y se renovara sin cesar (p. 93). 
»Mientras el mundo sea mundo, sera el verdadera creador de Ja 
»paz del al ma, el gran consolador de la vida» (p. 176). 

¿Por qué? Porque ba dicho: oHa llegado la hora en que ni en 
•este monte, ni en Jerusalén adorareís, y en la cual los verdade­
»ros adoradores adoraran al Padre en espiritu y en verdad• 
(p. 234). ' 

~tE l dia en que pronunc16 estas pahibns ... manifestó por vez 
»primera la expresión que sirve de base al edificio de la religión 
•eterna. Fundó el cuito puro, sín ídolo, sin palria, P.l que practi­
»canín todas las almas elevadas hasta la consumaciún de los si­
"glos. Desde aquel dia fué su religión no sólo la verdadera r.eli­
»gión de la humanidad, la religión absol.nta; y en el supuesto de 
»que existan en otros planetalS seres dotados de razón y de mo­
»ralidad, SU religiñn ha de Sfll' idéotica a la proclamada por Je­
»SÚS, cabe el pozo de Jacob» (p. 231). 

' La palabra de Jesús, lla sido como relampago en noche obs­
»cura. Se ba necesitado el transcu1·so de diez y ocho siglos, para 
»que se bayan acostumbrado a su esplendor, los ojos de la hu­
»manidad ..... decimos mal, de una parle de la humanidad. Mas 
»el rela rnpago se converlira en luz inmensa, y Ja burnanidad 
•despues de haber recorrido todos los circulos del error, se 
»abraz;n·a a aquella palabra corno a la expresión in mortal de su 
»fe, y de s us esperanzast (p. 233). 

Coufesémoslo «en honor de uuestro gran maestro ... Al verda­
»dero reina de Dios, ese rdno del espiritu ... que como el grano 
»cie mostaza base convertida en arbol, cuya sombra se extiende 
•sobre el mundo entero, y baju cuyo ramaje anidao las aveci­
•llas, (p. 285) ese verdadera reina de Di.os, Jesús lo ba compren­
• dido, lo ha querido, Jo ba fundado!. .. El esquien ha establecido 
»I~ moral eterna, que ha sido la salvacié>n de la humanidad! ... 
>>El quien .se ba propuesto crear un esta do nuevo para la huma­
nnidud ... El quien ha concebido 11:1 verdadera ciurlad de Oios. la 
•>palingenesia verdadera, el sermó o sobrfl la montaña, la apoteo­
»sis del débil, el amor del pueblo, el placer del pobre, la rebabi­
.» litacióo de t0do cuanto es humilde, verdadera, i ngen uo. Esta 
Hebabilitación ... la ha deterrmuado su palabra ... por meclio de 
»caracteres que sén\n ete1 nos ... cada uno de noRolros le debe 
»enanto tiene mejor. .. (p. 283) Jesús mas que el reformador de 
»una relig1ón caduca, es el creador de la religión elerna de Ja 
»humanidad (p. 232) .» 

¿Qué fueron aquella congoja, aquella agonia del jardin de los 
olivus? «¿Lamentó:-;e de lo extraordinariamente elevada de f;U na­
• tural~za, y víc tima de su elev<lción, li oró el no haber continua­
, do siendo simple ar~esano de Nazaretb? ... En cambio no cabe 
»dudar, que su oaturaleza div~na recobró bien pronto el predo-
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.:.>>minio. Toda via, si huhiese queri do, portía evitar la moerte¡ pero 
»no lo quiso. El amor a so obra le ar rebataba. Qoiso apurar el 
o>cúliz basta las heces (r: 379). Y sòlo queda el héroe incompara­
]) ble de la pasión, el fundador de los derechos de la conciencia 

· ')> libre, el perfecta modelo··en que, para forti ücarse y consolarse, 
">>Se mirarAn incesantemeote tortas las almas desgraciadas.• 

Al hallarse en la cruz ... (p. 427) «vió en so moerte la salva­
,.ción del mundo; perdió de vista el repugnante espectaculo que 
-»se realizaba debajo de él, y unida intimamenle a sa Padre, co­
_,.!!lenzó en el mismo patibulo, la vida d ivina que para los siglos 
»de los siglos iba a llevar en el coraz,·,n de la homanidad.» 

«Descansa al presente en tu gloria, noble i niciador! (p. 226). 
»Tu obra estú complida, tu divittidad esta bien fundada ... De boy 
»mas, desde lo alto de la paz div,ina, asistiras a las consecuen­
»cias i nfinitas de tus actos. En cambio de algunas horas de crue­
»les sufrimientos, que no pudieron amenguar siquiera la ~rande­
•za de tu al ma, has adquirida la m•'ts co111pleta in mortaliuad. El 
·»mundo entera se acordara de tí, dUt·ante millares de millares 
,de años! Enseña de nuestras contradiciones, tú seras el e::>tan­
»darte, en derredor del cuat se librara la batall.!. mas ardiente. 

· ))Veces mil mas vivo, mil vece..; mHs amada despué5 de tu muer­
»te, que durante tu bre,·e peregr inación por la tien·a, senís la 
:opiedra angular de la humanidad llagla tal punto, que arrancar 

">>tu nombre de eslè mundo, equivaldrà a destruiri a, basta sos 
»mas hondos cimientos. Entre tú y Oios, no habrà distinción. 
-.Completamen te vencedor de la rnuerle, tomas posesión de tu 
">>reino, al cua! te seguiran, camillando por la senda real por tu 
»mano trazada, siglos y siglos de auoradoresl• 

Tales son los frugmentos de la celeste melodia. 
No lengo p01·qué ocuHar que al recogerlos y basta al trans­

·cribirlos, héme sentida conmovido basta el extremo de derramar 
tagrimas de ternura. 

¿Es posible, me be dicho, que esa belleza absolutamente ver­
·dadera y sublime, 110 pueda convertir instantaneameote a todo 

-..corazòn humana? 

DOS MEDIOS PARA UN FIN 

MARIANO. 
J ULÜN. 
lliRlANO. 

DIALOGO PARA N'tROS. (1) 

Ya espira el cur:-o, Julian . 
El pensarlo me entristece. 
Si persistes en tns trece 
voy a llamarte holgnzan. 

(1) Recltado por tos Srtos. Enrlqoe Aroalz v Anlceto Bat lle en la seslón p ública que cole­
·'.bró la AC .. DFJMI 4 CALAUNCIJ. el dia G del corri e o le. 



JuLIAN. 
MARIA NO. 

JoLIAN. 
MARIA NO. 

JoLl.AN. 

MARU.NO. 
JULl.AN. 

AL\RIANO. 

J uLI.AN". 
MARIANO. 

J ULI.AN". 
l\1A.RIANO. 
J CLI.I.N. 

MARIANO. 
JuLIAN. 
MuuANO. 
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¿No estudiaste por ventura? 
Yo te vi siempre aplicado. 
Pero es que ... estoy asustado, 
¿Asustado? ¡Qué locura! 

MirA, no sé lo que tú 
y, francamente me siento ... (congozo) 
Vaya, tú tienf'S talen to. 
Tú ganas de hacer el òu. 

Tu caracter ejemplar 
despiertR mi admiracióo; 
gra vedud, circunspección ... 
¡sí, muy digno de imitar! 

Pero presentarte así, 
sin reirte ni un momento .. . 
¿lo digo, Jnliau? lo siento .. . 
yo no me ca.mbio porti. 

Yo me esforzaré, Mariano, 
por no aparecer som brio . 
¿De tu palabra me fio? 
Jamas he afirmada en vano. 

Ouando examinada esté 
ve ras a ú n mà s lo que digo. 
Cuaodo esté aprobado, amigP, 
ya verb tú lo que haré. 

¿Qué bara~? 
El libro olvidar 

y j ngar por e1 jardí o; 
luego enganchar el mastin 
al cnrretón y ¡a arrear! 

Mi llermaoita Jo¡¡efina 
q uerré. ' llenarlo de flores 
para una S~lllta Dolores 
de una capilla vecina: 

de nuet'tra casa basta allf 
¡veras como corre el perro!¡ 
¿querra~ >PIA en el entieno? 

¿Eh'/ ( àistraído) 
¿ll'àl:l con nosotros? 

Sí; 
mas considera también 

que jug~tr contiouamente .. . 
No, .Juliao, discretamente. 
Di11cretamen te e¡:.ta bien. 

Tú tienes mucha afición 
a la Iee tu rtt ... es m uy lla no 
que esté yo làpiz en mano 
mientras tú des tu lección: 

y en ta.nto invoques la ciencia, 
que serà a tu estudio, fiel, 
yo prob~tré en el papel 
mi cortisima ex.periencia. 

Al campo podremos ir 
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a compro bar n uestros brios; 
yo a dibujar valies, rios ... 
tú a indagar Jo porveoir; 

y cuaodo tu libro cojaa 
tras de ideas aún no oidas 
y las de! arbol ca!das, 
veas cboc~;~r en sus hojas 

en ti asunto de galana 
fot·ma a un cuadro encontraré, 
cuadro que titularé 
•Nuestros hom bres de mañaoa• 

JrrLIAN. Y cuaodo IIPgne ese dia, 
cuando el mañana vendrà, 
tu nombre I'Oln·efHtldra 
como pintor de valia. 

MARIANo. (timidame,nie) l\le ruborizas, Juliau; 
un pintor uo e.s hoy g·rr.n cosa ... 
¡la ciencia si que es hermosal 

.JULI!N. P ero mas sosa que el pan. 
MARIANO. Sosa 6 no, ,el averiguar 

los compue~tos del carb6n, 
de la luz la vibraci6o 
y los arcan1s del mar; 

campo y monte recorrer 
buscando entre suelo y rama 
lo qnf' Zoologia llama 
la especie de un n uevo sét·¡ 

m~~.rcbar en tren volador 
y calcular eo su buida 
la distancia recorrida 
y la foerza del vapor; 

profondizar el po1· qtté 
y hallarse, eu fin, de él gozoso, 
soso 6 no,ba de ser hermoso; 
no lo negaràs. 

JuLrAN. Ya sé 
que es mt~y bello el estudiar 

enanto Dio>l al hom bre ofrece, 
mas no menos apPtece 
su bermosura rt~fl··jar: 

· al ponerse e l cor~;~zón 
eu contacto con lamente, 
el hom bre herm1marlos s ien te 
el Arte y la in~piraci6o, 

y de este lazo al calor 
surje con totl!i pureza 
la sorprf'ndenU:: belleza 
de la U oea y del color. 

Verb con.o el mas alld 
sorpresas mil t«> P~"· PIJra; 
sio duda la Fe prPclara 
tu mano conducirA, 
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y asi tú del Arte en po~, 
yo en la Ci~>ncia, que es mi todo, 
ambo.s de distinto modo 
beodeciremos a Dios. 

AL!l'REDO ELiAs. 

~ÉPLIC.A. 

Barce.lona, a catorce 
del mes de mayo, 

del año que corremos 
noventa y cuatrú. 

Mi distingo ido amigo, 
· Alfredo Elias: 

que con salud se encnentre 
celebraria. 

Hace ya algnnos dias 
lei su carta, 

escrita francamente 
con mucha guasa, 

para deci t· en nombl'e 
de sus amigos, 

que el violón he tocacto 
con mi caprlcho. 

Por Dios y por los Santa~, 
amigo Elias, 

¡y q11é mal me ba lralacto 
con su mish·a! 

¡Pensat' que yo he querido 
con inteoción 

pt·esentarles en traje 
de figurón! 

¡Preguntar por los fines 
lai vez arteros, 

que he tenido presentes 
al exponerlos! 

¡Decir que yo les llamo 
ganchos de pesca, 

... 

ó mejor dicho anzuelos 
-si mal no sneoa,-

para coger con maña 
los aspirantes, 

y hacer que la Academia 
prospere y gane! 

¡Decir que es papelburdo, 
proceder o.ncho, 

sistema ma/o y soso 
y muy mal paso, 

pregonar francamente 
y sin rodeos, 

los méritos cie an"!.igos 
y compañeros; 

Vamos, .señor poela, 
que no compn.ando 

sus quejas y reparos 
y su recelo. 

Achacar de incorrecto 
mi proceder, 

¡vamos! no me coooce 
ui mal ni I.Ji ~n. 

Ya sé, CflH:~rido amigo, 
qoe no llace falla 

-pues la Acaclemta sola 
por sí se basta-

pregonar sus bondades 
en poesia, 

sobre toda si es mala 
como la mia. 

'1. , . 



• 

334 LA ACA.DEMlA CALASANCI A 

Mas sepa, buen Elias, 
que yo al hacerlo 

no fué con intenciones 
de toma1· pelo. 

-Que el cariño que siento 
por la Academia 

se siente sí, moy hondo, 
mas no se expresa. 

Por eso le suplica 
que rectifique 

el que estas cortas lineas 
ahora le escl'ibe. 

A. TORNERO DE MARTIRENA . 

PosTD ATA 

'Decir qoe no haré caso 
de su misiva, 

-es llamarme grosero, 
señor Elias, 

Usté no me conoce 
.por lo que veo, 

¡si estas cartas no marchan 
por el correo! 

¡Si el cm·tero no cobra 
«la perra cbican 

aunque uslé cada dia 
una reciba! 

¡Si de este modo aborro 
no solo el sella, 

si que tambiéo el sobre 
y el papeL bueno! 

VALE. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La grandiosa maoifestación del Catolicismo constituida pot· 
la peregrinación obrera española ha Lenido su epí log0, en el que 
se ha comprobado una vez mas t:d vt-"rdadero espiritu de piedad 
de los peregf'inos españoles y la misiún altameole providencial 
de tan gloriosa empresa·. Quinientus peregriuos se embarcaban 
el 27 e11 el vapor «Bellver " de regreso part~ España. Al siguiente 
día empezó a acentuarse un fuerte temp, r al, y cuando yú llabian 
-d.ejado en pos ú las is las de Córcegn y Ct rde Ja, y se ballaban 110 

lejos de las costas españolas, llacia las pri t11eras 'horas de la ma­
ñana del elia 20, abrir)se en el barro una via de agua, que fué al 
propio ttempo cau:-;a de que el laslre fuese arrinct.nado bacia uno 
de los costades del buque, obligHnLio a éste a quedar con una incl i­
nacióc borrorosrl, puesto que formHba un a~tgulo menor de 45°. 
Dicese que el heróico capitill') Sr. Singala, al cornprender el peligro 
se dirigió al llmo. Sr. Obispo de Lugo. que presidia a aquet gro­
po de pegrinos, y le manifestó que 110 veia otro media de arribar 
a Barcelona, sino el de que toclus l os pasajeros se encerrasen en 
sus camarotes, se cerraran todas las escotillas del buque y ma­
niobrara la marineria; pero que tudo esto habia de costar algu-
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na~ vidas, porque los mas débiles rnor irian por asfix.ia. Todos 6-
ninguno, parece que contestó con magnaoimidad suprema el 
ilustre Prelado; y entonces el buque, cnya cubierta era de con­
tin uo ban·ida por las gigantescas olas, y si n dejar su peligrosa in­
clinaci(m, continuo luchan do impotente contra los elementos,. 
creyénuose lle,gada de un momento a otro la catastrofe. El señor 
Obispo colocó en el cuellu del capi tan un escapulario de la Vlrgen 
del Carme.n, y los sacerdotes recorrían los camarotes dando Ja. 
absolucióo su.b conditione. Por On, por milagro de lo alto, el «Bell ­
ver,, lras de cuareol.a horas de haber permanecido jugnete de 
las olas y de haber sido llevado a distintos lados del Mediterra­
neo, logrò entrar en el puerto de Cagliari, capital de Cerdeña, a 
las dtez de la mañana del 1.0 de Mayo, cual si la Santísima Vir­
gen bubiese querido salvaries como i11auguración del mes con­
sagrada a su honor. Como milagro a ella debido se lo agradecie­
ron los pasruados ·peregrinos, dedicandole al siguiente dia una 
solemne función religiosa en ~ I santuario de la nona via, cercano 
al puerto dft Cagliari, consagn'tndole mas tarde solemnes cul tos en 
la Catedral y en la iglesia ue la Merced de Barcelona, en el Pilar 
de Zaragoza, y publicando s u ~ratitnd a la bondadosa l~s trella del 
Mar en Lodos los ambitos y rincones de la Península, en todas 
las ciudades, villas y luga1es a dunde hau podido regresar sanos 
y salvo¡.: los que sin tan patente milagt'O habían de perecer entre 
las embravecidas olas del ~Iediterr•·1 neo. ~ste acontecimiento 
suscit..i en nosotros la idea de que Dios quiso aqutlatar la bondad 
de la obra grande de la peregrinacióo, convirtiendo sus mismos 
contratiempos en instrumento para levantarla y acrecentar su 
imporlancia. Los inicuo::; atrupellos de Valencia sirvieron para 
arrancar a ambas Camaras, siquiera mal de su grada, una una­
nime manifestación dP. catoltci:;mo; el inminente peligt·o y mila­
grosa salvación del «Bt-dlver,» al par que ofrecia al mundo el edi­
ficante ejemplo de la religiosidacl de los españoles, ensl"'ò..tba por 
otro lado fl los hombres ú confiar ante todo en la Providencia 
Divina, y les demostraba adetnt'ts que no ~abe llacer en esta vida 

nada .grande sin sacriUcio y dolor. . 

* * • 

Como las dos solemnidatles que principalmente se celebt·aron 
durante la estancia de los p~n .. grinos en Roma fuerun las Mati­
ficacJones de dos Santos espatloles, Juan de Avi la y Fray .Diego 
de 1 :adiz, nos complacemos en apuntar sus mas salientes da tos 
biogr¡, fi cos. 

Juan de Avila nació en Almodovar del Campo el 6 ue Enero. 
de 1500. Marchó a Salamanca ú los 14 años para estudiar j uris.­
prudencia, pero su Yocacion le arrastraba a la carrera eclesias-
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tica, por cuyo motivo pasó a Alcalà, donde se ordenó de Sacer­
dote. Cantada su primera Misa, pagó a las catedrales de Sevilla 
y Córdoba, baj o cuyas naves la im;pirada palabra de J11an de 
Avila, los raudales de orator ia sagrada que salian de su boca, su 
lenguaje caslizo y fecundo, llevando acenlos de convicciòn y 
persuasivos argumentos, iban resonando y reson~ndo , en Ien­
gual:> de la fan1a, por los caserios, por las vi llas, por las ciuda­
des, predicando ta doctrina de J esucristo, enseñando en las au las 
universi tar ias las ciencias m isticas; y dO toda esta peregrinacic'ln, 
en torla esla odisea. Juan de Avila rnereció el nombre de Apó.stol 
de Andalucta, el de Bienhechor y el de Venerable Jllaestro. Las obr·as 
que i nmorlal izan su nombre, que justil i r.an su erudición y Acre­
d i tan sus vastos y múltiples conocimit->ntos, son: Del conocimiento 
de st mi.srno, De la oración, Del Santísirno Sacrrr.mcnto, Aurli filia 
et vide, R 1{ormaci6n del estailo eclt:siaslico, Anota'ciones al Concilio 
de Trento, y sobre todo su Epistolndo. 

Fray Diego José de Cactiz rtació en la hermosa capital ancla­
Juza del mil::>ITIO nombre. el dia 30 de Marzo de 1713. No se tienen 
noticias exactas òe su juventud, pt-ro sí q11e fué va rón esclare­
cido y de una elocuencia igual a su euteodimiento, no nu::nm; 
perspicaz que profundo. Ha sido comparado con Bossnet, con 
Fenelón, con Flechier, con Burdalue, ~~~ F'r. Luts de GrAnada, 
con el P. Avila, con Maury, con Lamennais (~n los buenos ttem­
pos de este autor). Y en erecto, pocos hombres ban logrado tan­
tas muestras de admiración por su elocuencia Sê:lgraua como 
Fr. Diego. En las pobladones se le recibia con repiques de carn· 
panas, con palio y con las mas vivas y sinceras aclamaciones. 
ya con la tropa extendida por la carrera, ya rod t'ado de ona fuer­
te escolta, para que no recibiese daño de la muchedumbre, que 
deseaba acet·car::;ele para lributade los testirnonios de sn expre­
siva veneractón y afecto: Fué nombrado teólogo y exan:inauor 
sinodal por los carden ales Lorenza na y Delgado, A 1 zobis¡Juc; de 
Toledo y Sevilla y por mucbos otrot' Preladus. Lo~ cabild·•S, uoos 
l e conferíau dignidad, olros plaza de ca11ónigo. En Sevilla se le 
permi tió predkar en el púlpüo de m;irmol del pulio de los na­
ranj os. En Santiago se le permtlió ce lebrar sobre la tumba del 
Sto. Apóstol. Vadas Universidades le conl1rieron el titulo tle 
Doctor y de CateLlrcHico. Tal era F'r. Dh~go, primer hijo de Cadiz 
que ha merecido la honra altísima de 'ser ~levado a los al tares. 

* * * 
Han sido notas culmioantes de la qu incena en el Parlamen­

to eepañol, el incideute promovido por nut'stro embajador en Pa· 
ris, con motivo del conveniu comerc ial cou Francia, la IJroposi­
ción del Sr. Canovas relativa a los sucesos de l\l eltlla, la infor-
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mación acerca de los tratados ante las secciones del Senado, y 
las notas cada vez mas discordantes y ridiculas del Sr. Salme­
rón. l'areca respecto del prim .... r punto que el gobierno conser­
vador celebró un modus vivendi con la vedna República, procu­
r~ndo que este tratado provisional fuera lo màs ventHjoso para 
España: que el embajador fnmcés en Madrid, tranqutlizó a so 
gobierno, que no habia quedada muycontento de dicho convenia, 
manifestandole que el Sr. Canovas en conversación particular le 
babia prom ... tido que ert lo sucesivo Francia gozaria del privile­
gio de nat,;ión m" s favorecida: que actualmente al tratar nutstro 
embajadur en París, de celebrar nuevo convenia con aquet go­
biemo, Iu encontró exigente, fundarlo en las promesas del S~"'ÒOr 
C1\novas: y c¡ue dicho etnbHjador cedió ante tales exigencias; 
por lo cual al presentarse e'lla (:;\mara de los Senadores, a1:11acó 
la culpa al Sr. Canovas; quien ::-e ba defendido con un enèrgica 
discurRo, pronunciada en el C:ongreso, dbmosl.rilndo lo infun ­
dada de los cargos que se !e halrian dirigida. Respecto de Ja 
proposición relat1va a la cuestiún de Melilla, sólo diremos que 
estaba redactada en el sentiuo de llacer responsable al Gobier­
no por so conducta en dicho a~unt•l, en cuanto habia f.dlacl" al 
tratado de Tetu 'I n, y nos habia he1·bo perder gran parte de nues­
tro pres1ig1o en ~Jarruecos, que fué defendida en otro enérgico 
discurso del Jefe de los conse1 vadures, que tributó gt·andes elo­
gius al general Martínez de l:amp~rs, at.ribuy,'>ndole por entera la 
parte de ~x1to alcanzado; y qu~ fué desecbada en votación no­
minal. En cua11to a la infurmac.ión abierta acerca de los tratados, 
nos limital'emos a consignar qne ct~pnés de baber inf,H·mado la 
comisión de la Oiput.ación de Barcelona, han continuada lla­
ciéud,Jiu d1stiutas entidades, entre las coales ha llalllaolo la <~ten· 
cióu una cornisión d~ obrerus catalanes. EL dipnladu St· Salme­
rón, ha dado muestras de ir em¡..>eorando cadtt vez JO•' s en s u ma­
nia eleró[,,bd. E>-;tct se bizo patclnte en una de las úllimas s~sio­
nes, en la que babló dos veces, sustenieodo en la S~-"gunda la teo­
ria cuntrana, tan sólo pory:ue asi podia ofender en las dos, los 
se,,li,nlellllls católicos. Con su palabra olímpica y campanuda in­
teq.Jelt) primero ai -Gobiern•l, portJLle habia toleradt) qnt:l el Go­
bernad,n· civil de Barcelona I1UbÏHSe pl'Obibido una ma11i f'"'st<H.:ión 
Y mandr~do arrancar unas proelamas, que el ateo y l ibrepensador 
~I'.Üdt'!n de Uuen habia Qr17aJliZadt) •,)ar·a vil ipenuiar a la:-; Ül'd~nes 

I D • 

religiosas. A 1-'Stt-l efecto inv,,có el Sr. Salmeróo los fueru:-; de La 
1ibertad de concienc1a qne decía habían quedalln vuln,~rado~: y 
luHgo al comb•tti r al Gobiern., en la cuestión de Melilla, !:'O:.;lenía 
e! m~smo sr. S dmeròn, que éste deb.ia baber pr~curadl) con tus 
r1ffenos entablar relaciones cnmercrales, pera Jim;\s lev<ut tar 
allí fuertes, ni mucho menos llevar ies mi~iooerus catól tC<h, por­
que esto era atentar al re:.peto d-1b ido a las creencias .nahome­
tanas. Esto ind1có bien claramente que Ja voz del !::>r. Salllleróo, 
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no es la YOZ de la lógica; sino la voz de las sectas; la voz no ya 
recalada, sino clara y cinicamenle descnbierla, del enemigo im· 
placable de la Iglesia, a quien Jas sectas sirven y obedeceo. 

* * * 
M. Casimiro Perier ba dado recientemente una prueba de 

energia, que sera bieo recibida por la ópinión de los hombres 
sensatos. Tral<\base del procesamiento del diputada soci.llis ta 
.M. Tousaiot, por el becbo de haber arengada a los buelgu1stas, 
incitaudol t"S a 00 obedecer a los gendarmes é ins ultando ú és los 
al propio tiempo. No habiendo sido presa infraganti, era ner.esa­
rio que la Camara autorizase su procesamiento. La Comb1ón 
nombrada para dar dictamen lo emitió contrario a Ja autoriza­
zación, pero el presidente del Consejo l\1. Casímiro Perier sube 
a Ja tribuna y sostiene que la autorización debe conceder~e , IJa ­
cieoclo el asunto cuestión de gabinete. El dictamen de la co­
misión ba s ido desechado, concediéndose por lo taulo la autori­
zacic'm para procesar aJ Sr. Tous~ai11t por 201 votos contra 2:20. 
¡A;;i se cas tiga en una repúblicll a quien incita al desorden públi­
ca, y asi se tolera en una ~tonan.tuia a quien como el Sr. Salme­
rón defiend~ a los que intentan i11sultar los sentimientos y Ja 
honra de los ciudadanos catt'llicos! 

Acerca de es te acto escribe lêt S siguientes lineas el JI!Ionito1' 
de Rom a: «Este debate sobre el as unto Toussaint ba probatlo 
que ex1ste una mayoria de hombres de gobierno contra los ra~ 
dicales : los pertorbadores. Nosotr·os nos alegramos, en punto 
a la cuest1ón religiosa, íntimameote solidaria del orden, de la 
uoidad polil ica y de los inteL·eses in lemacionales.-Res istir a las 
exigencias de abajo: abatir el1.wd..-r de los malbechores: g 11bernar 
por medio de la jus ticia y la paz: tal es el debet· de t do gobier­
no. Pt-> ro es te deber aumenta, cuaudo s e trata de defender la so­
cierlad contra los barbaros.-Por esto e l hecbo de M. Casimiro 
Perie1· es una baena ~eñal. Esperanws que en la cuestión re li­
giosa dar<~ pruebas de la misma energia y del mismu espíritu de 
con:-:ervación. • 

En eft:Jclo, la política aconsejarln por León XIIInó viene cier­
tam ... nte secundada por los radicales ni por los legitimistas; am· 
bos parliclos se esfuerzao por alej :r y se parar y cootraponer la 
lglesia y el Estado; los unos por odio a la pl'imera; los otros ba­
jo el pretesto Je pnl'itanismo, de iotegridad, porque quieren evi­
tar que la l~lesia, dicen, se ponga a lus pies de l Estaria, aunque 
en realidad es p01·que, como sncede rlesgraciadamente taml>iéll 
en España, el espiri tu de partida, el mezquino interés de la pohti­
ca,lo subreponen tales parti•fl>s al bten de la Igle!:>ia ,a los cousejos 
de Ja Santa Sede. Sin embargo, los partidarios de la política de 
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León XIII van aumentando en Francia, ya entre los católicos,que 
van compreoòiendo y viendo comprobada con magniflcos t·esul­
tados la sabiduria que encierrao losconsejos de León Xlli, ya en­
tre los hombres de gobierno y de orden,que van comprendiendo 
que sólo rlel cat.olicismo puede esperarse la regeneración so­
cial. De ahí el esplt•ittt nueuo, espiritu de concordia entre la Igle­
sia y el poder constituido de Francia, que ona Yez mas ha reco­
mendado en la última semana, M. Spuller, al manifestar en 
conlestación à un mensaje del ~le!'O en el acto de recihir a la 
magistratura, que se inspirada como tiene prometido en 1111 am­
plio criterio eh~ tolerancia en sos relaciones con la lglesia a fin 
de evitar los rozamientos y la desonión. . 

Las sú lrm11lidfldes de la beatificaeión de Joana de Arco, cele­
bradas en 1\orna han encontraòu eco ,eo Francia, donde el patl'io­
tismo se sobrepone a las mis mas pasiones antirelígiosas, cie suer­
te que lla ~ido un librepeosaclur quien mas ba insistida en que se 
eslab leciere en su honor una fit~sla nacional como así se ha con­
se~uiuo. Se han celebrada en 01leans y en París grandiosas fun­
ciorles religiosas en su honor, y se han publicada varias oi.Jras, 
vindicand" a la Iglesia de la acusación de baber tenidu ¡.¡arLe en 
su cuudenación y recabaodo para ella la gloria de las virludes 
de la san la P1tlcela. 

* * * 

El RPichstag aleman ha abolido la ley de la expnlsión de los 
jesuitas, habtendo votaJo con el Centro Católico los demc·lr.ralas, 
los ~ocialistas, la fracción de los labrabore~, los al:;actartos y los 
polaeos. Los brillantes progre:30S y ventajas obteniclas pvr los 
católicol'ï alern~nes, hasta lop,rar la completa abolición de tas 
leyes ò I Iútfttu· J(ampf, contrast ... o admirablemente con la situa­
ciún tlel catolicism.l en otrus pai:->es, en los que sienclo la rnayo­
ria el número de catc',lic.:os, lejlls de obtener ventaja algnna, van 
cada dia perdienuu terrena. E<:;tO ha de dar Jugat• a s~rras rc•fle­
XiOnt!S, de tas coales bien putiier·a deducirse que la única rlife­
reneia eulre los paises como Alernania, en que una rninoria ca­
tólica va alcanzando cada dia nnevos tri un fos, y los en quA como 
en f•'rancia, nna mayona de católicos sedeja imponer por 11oa 
minoria acaV>Iica, estriba en que en los primeros la acci··,n de 
los entt'>licos se ejerce ctentro de la legalidad constiLuicla, reinan­
dt) al propio ~:~ntre ellos unión y concordía perfectas; lo cuat es 
una comprobación expenmental de la bondad y sabitlul'iu dc la 
lt>oria p11nttficia de sumis16n a los polleres consttttlld.rs, que 
León Xl Il v1ene recomendaudo a todos los c;.ü•ílicus de los dis­
ti u los paises. 

* * • 
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Uno de ell os es la Polonia, a cuyos naturales hizo tal exhor­
tación en su reciente Encícliea, é. la cual han contestada los Obis· 
pas polacos con una notable carta, en la que bacen protes tas de 
sumisión a tai 1-!S enseñaozas, a pesar de las noticias por algún 
periódico proclamadas en el sentida de que tal Enclclica no 
habría sida bien recibida. 

• 
* * 

L a Cúmara de los Magnates de finngria ha desechado el pro­
yecto de ley sobre el matrimon10 civil. En los últimos dt'bates 
sobre este proyecto iotervinierun los representantes de los cató­
licos, de lo::; cismaticos y de los prot~slantes, siendo cle notar 
que m ielllras los dos pdmeros lo contbatieron, estos últimos lo 
defendieron. El Jefe del gabinete, que como es sabido, est<'t com­
puestu de jttclíos y masoues, sa lió para Viena al objeto de contra­
restar la i1tf1uencia de lo que el cree impo2iciones del Vaticana. 
Esta clerrula de hecho es ilnpurtanth-;11na, por cuantò en lo::; planes 
del goh1erno húngaro, debían ,·enir abura otros pro~·ectos ignal­
meote COliLl'i:trios ú la I gle..>ia. como son, la confiscación de lo:; 
bienes del elero, abolición de los ~ I a~orazgos, y la supresion cie 
la Camr~ ra de los Magnates. ¿;Logrnr:t esta derrota cldener la les 
proyectus'? ¿ l~sas cuestkoes político -religiosas aumentan\11 los 
9dios ue raza::; que existen !atenlet' en trungria? HM aquí las enes· 

' tiones qoe susciLa In coosiueracíún de elSte notable acuutoci­
miento. 

El eon¡:;resu de los síndicos ú alcaldes italianos en Roma y el 
proc~:-:oTanlungoson los lJechos¡·lflminantes por lo tocanle ú 1ta11a. 
El 1.0 es una 1nanifest.aciún bie11 pate11te de qne en la co1wiencia 
popular de llalia estriba el conveneitmto de qoe lejos de prt,rlu­
cir su felic1d·-ld la ta11 caear eRcla ltnll l at.l italiana, s,.llo puerleu 
los municipios vo lver a sn antigna prosperidad n1t:diante la cles­
cenlralización. 1~ 1 segundo, cun las gravisimas reYelal'-iones del 
ex-Otrector del Banco Romano, comprueba que los homhrt'R ue 
la revultH'IÓtt son tan pi)CO escnqmlosos e11 Italia como en F'r<~n­
cia, y que loJ P•n1.nm.ds existeu allt donde las seclas son arb.lra~ 
de los Llesliuos politicos. 

R.M.D. 


